
Igualmente, el trazado del TAV infl uye en manantiales y 
fl ujos hidrológicos, cambiando los regímenes de aguas...

*

agraria) ya que no se contemplan 
múltiples accesos a ambos lados de 
un vía de TAV, sino que se agrupan, 
con evidentes impactos en el tiempo, 
dinero y energía empleados en acce-
der a las fi ncas. A su vez, hay una 
serie de servidumbres que infl uyen en 
lo que se puede hacer en los terrenos 
colindantes a la infraestructura a lo 
largo de todo su recorrido, incluyendo 
zonas (de caseríos u otros usos rura-
les) en que las empresas gestoras del 
TAV pueden, por ejemplo, almacenar 
materiales cuando el mantenimiento 
de la vía férrea así lo requiere.    

Igualmente, el trazado del TAV 
infl uye en manantiales y fl ujos 
hidrológicos, cambiando los regíme-
nes de aguas en los predios e incluso 
eliminando accesos a los mismos. Por 
su parte, la contaminación acústica, 
o ruido, tanto de las obras del TAV 
como del paso de los futuros trenes 
por los decibelios que alcanza, infl uye 
en los hábitos del ganado que reduce 
su estancia en las zonas más cercanas 
al tren o padece distintos trastornos si 
se les obliga a pastar en las mismas. 

Las instituciones han propuesto 
distintas medidas correctoras, algu-
nas de las cuales son muy difíciles de 
realizar (acuerdos voluntarios entre 

propietarios/as de las tierras para 
reducir el impacto de la fragmenta-
ción) y otras que no ayudan en nada 
a fomentar la soberanía alimentaria:  
han llegado a plantear la instalación 
de actividades agropecuarias sobre 
los vertidos de tierra y roca, conocido 
como sobrantes, que se extraen de, 
por ejemplo, la excavación de los 
túneles del TAV. Inevitablemente, por 
la calidad de las tierras, se entiende 
que el único vínculo que tendrían 
estas nuevas actividades con la tierra 
sería más bien por usar ésta como 
suelo o base sobre la que asentar 
cultivos sin tierra o estabulaciones, 
pero difícilmente se lograría una pro-
ducción empleando el propio recurso 
tierra. 

El TAV tiene múltiples repercusio-
nes también para la población urbana, 
destacando el que la mayor parte del 
presupuesto ferroviario se invierte 
en esta nueva red que únicamente 
emplearía el 3% de la población vasca 
ya que, según se desprende de datos 
del propio Gobierno Vasco el 97% 
de los movimientos de viajeros/as en 
la CAPV son dentro de una misma 
comarca o entre esta y comarcas 
contiguas, mientras que solamente el 
3% de los desplazamientos se realizan 

El eufemismo
del bien común

La alcaldesa de Zamora, Rosa Valdeón, frente a las reclamaciones de la plataforma nacida 
para preservar la vega agraria periurbana de Villagodio de la construcción de un polígono 
industrial, se encastilló en su postura y reiteró que la protesta «ha demostrado que lo que 
se quiere presentar como una inquietud social es en realidad el intento de determinados 
grupos políticos y organizaciones de paralizar otro proyecto más para la ciudad». Concluyó 
que «los propietarios de esos terrenos tendrán lo que les corresponda, pero los derechos de 
tres personas no pueden entorpecer el bien común». Este eufemismo –el bien común– es 
el parapeto habitual utilizado por muchas administraciones para sacar adelante proyectos 
de todo tipo que priman un modelo de sociedad industrial y consumidora frente a un 
modelo rural más sobrio y responsable con la gestión de los recursos de la tierra.

EL CONFLICTO. 

Villagodio es una fértil vega de 
regadío de 900 hectáreas en 
la Vega del Duero y un barrio 

agrario de Zamora donde se asienta 
un desarrollo agropecuario pujante 
con 21 agricultores y agricultoras 
menores de 40 años, 7.400 ovejas y 
un proyecto de modernización del 
regadío en marcha. Se realiza una 
agricultura de tipo continental: maíz, 
alfalfa, cereales, remolacha, patata, 
girasol y colza. Pero en este mismo 
territorio, la administración local y 
autonómica pretenden construir una 
gran zona industrial ocupando unas 
175 hectáreas del mismo y, lógica-
mente, desplazando y desarticulando 
varias unidades campesinas.

La gran mayoría de las y los agri-
cultores que allí mantienen su trabajo 
se oponen al proyecto y aunque no 

todos son propietarios de las tierras, 
muchos de los propietarios que viven 
ajenos a la actividad agraria, tam-
poco comparten el destino que se le 
pretende dar a la tierra. Este grupo 
de propietarios se ha mostrado muy 
activo en el fenómeno de contesta-
ción social, con una postura muy 
digna y de alguna forma reveladora 
de una sensibilidad ambiental pro-
funda: la tierra como legado a preservar.

Lo paradigmático de este enfren-
tamiento es que la lucha por un 
desarrollo meramente industrial o un 
desarrollo que contemple también 
la agricultura, tiene una solución 
válida para las dos posturas, pues 
como explican desde la Plataforma 
de defensa de Villagodio, existe un 
proyecto urbanístico previo que insta-
laba el polígono en unos terrenos que 
carecen de valor agrario o ambiental, 

y están distantes del núcleo urbano. 
La alternativa pasa por la ampliación 
del polígono de los Llanos, al oeste 
de la ciudad, y supondría una menor 
inversión de dinero público pues 
buena parte de las infraestructuras ya 
están construidas. 

La administración local insiste 
en un desarrollo de la ciudad depen-
diente del desarrollo urbanístico: 
del ladrillo en detrimento del medio 
rural. El Plan General de Ordenación 
urbanística, embebido por la lle-
gada del AVE, prevé una ciudad de 
166.000 habitantes frente a los 65.000 
actuales, y aunque en Zamora existen 
más de cinco mil viviendas vacías, 
se prevé construir otras ¡40.000 
viviendas! 

Es precisamente en este mundo de 
especulación urbanística dónde más 
necesario es preservar los espacios 

entre capitales4. Teniendo en cuenta 
estas repercusiones para la población 
urbana y el hecho de que por sí sola 
la población agraria tiene poco peso 
en la provincia (no llega al 2% de la 
población activa) EHNE-–Bizkaia ha 
participado activamente tanto en la 
Plataforma Anti–TAV «Elkarlana» 
como en la Red por un Tren Social, 
aglutinando esta última, a la mayoría 
sindical vasca. Uno de los ejes claros 
de dichas plataformas ha sido la 
defensa de la tierra agraria, sin la cual 
no será posible conseguir los objetivos 
por los que luchamos: el manteni-
miento y la creación de puestos de 
trabajo duraderos en el medio rural, 
siendo estas actividades ligadas a la 
tierra, la base de un mundo rural 
vivo que nos asegure en el futuro la 
Soberanía Alimentaria.

Ainhoa Iturbe
Ejecutiva, EHNE–Bizkaia

4. Red por un Tren Social. 2006. El Transporte 

en Euskal Herria. Una primera aproximación a 

su situación y propuestas para el futuro.

La resistencia campesina frente a la 

especulación urbanística.

P
Campesino
Cuando tenga la tierra
Le pondré la luna en el bolsillo
Y saldré a pasear con los árboles
Y el silencio
Y los hombres y las mujeres conmigo
Cantaré... Cantaré...
Cantaré... Cantaré...

SABC / ENERO 2011 / NÚM.4 / ATAQUES Y RESISTENCIAS40 41ATAQUES Y RESISTENCIAS / SABC / ENERO 2011 / NÚM.4



*

agrarios. Como la mayoría de las ciu-
dades, Zamora ha perdido buena parte 
del paisaje agrario en las zonas periur-
banas pero por fortuna aún conserva 
un paisaje agrario muy interesante en 
sus fl ancos este y sur–este, en torno a 
la Vega del Río Duero. Este territorio 
agrario proporciona a la ciudad venta-
jas que habría que poner valor: limita 
el urbanismo impidiendo que éste 
fagocite el territorio y su naturaleza, 
evita la aparición de los denominados 
«espacios de borde» o zonas margina-
les de transición, se proporciona a la 
ciudad una imagen verde y se cuenta 
con alimentos de la zona.

La Plataforma denuncia como 
todos los principios de sostenibilidad 
ambiental que la Administración dice 
defender se traicionan a favor de inte-
reses especulativos. Los proyectos que 
defi enden la construcción del polí-
gono están llenos de palabras grandi-
locuentes para justifi car lo injustifi -
cable, con unos informes ambientales 

totalmente sesgados y tendenciosos. 
A los gestores públicos se les llena 
la boca con el desarrollo rural, la 
despoblación, el medio ambiente, la 
alimentación… sin embargo después 
los hechos van por otro lado.

LA CONTESTACIÓN SOCIAL.

El Proyecto carece del más 
mínimo consenso social. En un pri-
mer momento las personas afectadas 
y usuarias de la tierra agraria organi-
zaron la Asociación para el Desarrollo 
Sostenible de Villagodio, que más 
tarde promovió la Plataforma para 
el Mantenimiento del Desarrollo 
Agropecuario de Zamora., que 
tiene como fi nalidad la proteger los 
espacios agrarios de la ciudad, y en 
concreto el regadío de Villagodio. 
Actualmente existe un gran número 
de asociaciones adheridas: las tres 
organizaciones agrarias, la cámara 
agraria provincial, comunidades de 
regantes, algunos partidos políticos, 

muchas ONG y –lo que revela 
creciente sensibilidad al respecto– 
muchas asociaciones de consumi-
dores y de vecinos. Este apoyo ha 
sido y es trascendental, porque como 
todo hecho de exclusión social hacia 
imprescindible un apoyo ciudadano 
amplio para que adquiriese cierta 
notoriedad. 

A pesar de que pareciera que 
hemos anulado nuestros sentidos y 
hemos des–aprendido a escuchar y 
mirar la tierra, el ejemplo de lucha en 
Villagodio, demuestra que hay una 
fuerte resistencia al urbanismo incon-
trolado devorador y contaminador del 
territorio. Eso que llaman, también 
eufemísticamente, progreso y avance 
o innovación.

Marc Gavaldà

Tentayape
cuando un pueblo dice «no»

Visita del Mburubicha guazú (Capitán Grande) de la comunidad 
Ava–guaraní Tentayape a la sede de Repsol–YPF en Barcelona.

«Ninguna empresa petrolera, 
ya sea de sísmica, de explora-
ción y menos de explotación 

podrá ingresar en Tentayape, esa 
es la resolución consensuada entre 
todas nuestras autoridades, porque 

eso sería un atentado en contra de 
los derechos de nuestro pueblo y 
vulnerar el Patrimonio Cultural 
Histórico de los Guaranís», así se 
manifestó Celso Padilla Mercado, 
presidente de la Asamblea del Pueblo 

Guaraní, en septiembre de 2010, en 
una reunión extraodinaria del pueblo 
guaraní de Bolivia. Sin embargo, la 
petrolera Repsol–YPF, concesiona-
ria del Bloque Caipiendi, hizo oídos 
sordos a la voz de los pueblos locales, 

Emilio Fraile

María Prestamo
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